
Mas no miráis mi grande devaneo
que tengo yo en mi alma a mi Señora
y diga: ¿Dónde estás que no te veo?
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ero digo, que aunque sea fingida ,
ue basta que por lágrimas sea dada
orque sea por lágrimas temida,

Sentid, mis ojo s, bien esta que vistes;
y si ella lo es ¡oh gran ventura mía !
por muy bien empleados los habría
mil cuentos que por esta sola distes.

Púes lágrimas tratáis, mis ojos trist es,
y en lágrimas pasáis la noche y día,
mirad si es llanto este que os envía
aquella por quien vos tántas vertistes

PUES LÁGRI MAS TR ATÁIS,
MIS OJOS TRIST ES

O 'ESTÁN LOS CLAROS OJOS
·V E COLGADA...

ot;~tán los claros ojos que colgada
i,~aJma tras (de) sí llevar solían?
óestán las dos mejillas que vellcíliO;jH
osa cuando está más colorada?

Mas una cosa much o deseada
aunque se vea ciert a no es creída ,
cuanto más ésta que me es enviada.

,o est á la roja boca y adornada
'n' dientes que de nieve parecía n?
os cabellos que el oro oscurecían '

o están, y aquella mano delicada?

¡O h toda linda! ¿Do estarás ahora
que no te puedo ver, y el gra n deseo
'de verte me da muerte cada hora?

SONETOS

EL .VASO RELUCIENTE
y CRISTAUNO

El vaso reluciente y cristalino,
de ángeles agua clara y olorosa; ~
de blanca seda ornado y fresca rosa,
ligado con cabellos de oro fino ; "

bien ' claro parecía ' el 'd~n 'divi~~ " ;1

labrado por la mano artificiosa ' - "
de aquella blanca ninfa. graciosas
más que el rubio lucero matutino. '
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